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Alejandro Cercas
Gracias….Me da la oportunidad de compartir con Vds. mis reflexiones y lo que he aprendido en esa vieja ciudad, un poquito española, que es Bruselas donde se ubican las sedes de la UE y  la OTAN escenarios fundamentales de la dimensión exterior y europea de España y de sus Ejércitos.

Ciudad un poquito española,  como no podía ser menos, si consideramos que la relación con España se extendió desde que en Enero de 1515 los Estados Generales señalan la mayoría de edad del futuro Emperador Carlos  hasta que el 11 de Abril de 1713 el tratado de Utrecht cierra la página de un dominio español de ¡más de 200 años!, y en donde acaecieron sucesos tan relevantes como la abdicación, el 25.10.1555, del emperador Carlos  en su hijo Felipe II, para retirarse al extremeño Monasterio de Yuste .

Como no soy  un académico no esperen esta tarde ninguna conferencia doctoral. Como no soy militar, y ante un auditorio de jefes y oficiales expertos, me cuidaré mucho de sentar cátedra sobre tácticas o estrategias de la carrera de las armas. Quiero solo compartir los pensamientos de un diputado que, desde hace ya diez años ha  la oportunidad de probar sobre el terreno sus convicciones europeistas y su compromiso con España, con su seguridad y con del modelo político, Económico y social consagrado por nuestra Constitución y profundamente anclado en sus convicciones políticas.

Creo que les puedo  y debo ofrecer, modestamente, algunos elementos de información y algunas reflexiones y experiencias que les permitan mejorar la comprensión del proceso político, y de algunos hechos  de la historia mas reciente y de la actualidad europea y española.

Quiero hacerlo huyendo del narcisismo, que impide el sano espíritu crítico, y del pesimismo que incapacita para actuar con ilusión y energía en la resolución de los problemas y en el abordaje de las cuestiones pendientes. Porque, como intentaré demostrar, necesitamos seguir esforzándonos en resolver retos muy complicados y para ello necesitamos conocer quienes somos, de donde venimos y a donde queremos llegar, cuales son los riesgos y amenazas, sin crear falsas expectativas ni alimentar quimeras.
Quiero relatar, a grandes trazos, el camino recorrido, los interrogantes del momento y señalar algunas pistas desde las que podrán ser abordados las difíciles y apasionantes tareas que tenemos por delante desde nuestra doble ciudadanía  española y europea, a partes iguales y enteras, a campo descubierto, sin fronteras que nos aíslen, sin fosos que nos separen, sin burladeros en los que podamos resguardarnos frente a nuestras responsabilidades. 

EL CAMINO RECORRIDO

En la vida de los pueblos,  hay momentos en los que la historia parece acelerarse y recorrer en poco tiempo caminos que no habían sido recorridos durante décadas y hasta siglos. Es el caso de España en los 20 últimos años del siglo pasado. España, un país que lideró el primer imperio mundial durante los siglos XVI y XVII, fue deslizándose implacablemente hacia un singular ensimismamiento. Crecientemente incapaz de explicarse y explicar el mundo cerró sus fronteras y levantó muros frente a todo lo que no fuera hispano. Y cuando a finales del XIX pierde sus últimas joyas coloniales la tentación aislacionista se exacerba y nada de lo que suceda en Europa o en el mundo nos saca de nuestro singular autismo.
Nos ahorramos, así, los problemas europeos, pero exacerbamos nuestros propios males y multiplicamos nuestro retraso y nuestra impotencia. Faltos de capacidades para componer una misión, y careciendo por ello de amigos y enemigos relevantes, las melancólicas reflexiones de la generación del 98 se concretaron en crudas realidades y España comenzó a ser un problema para los españoles, condenados a la irrelevancia y a la mediocridad.
La llamada generación del 14 y la republica que alumbraron en la década de los 30,  precipitan en el fracaso de una ilusión que quiso ser democrática y reformista. Los  españoles no quisieron o no pudieron: se declararon incompatibles y, otra vez, con formas a veces heroicas y gloriosas, escribieron una cruel tragedia civil que nos acarrearía  más aislamiento, más retraso, más irrelevancia, aunque se presentara nuestra anomalía como el eficaz  reclamo publicitario  “spain is different”. 

El problema es que también eran diferentes nuestras escuelas, nuestras carreteras, nuestros hospitales, nuestra prensa, nuestras universidades, nuestras industrias, nuestra agricultura. Diferentes y no precisamente mejores: Los que salimos hacia Europa incluso en las avanzadas fechas de los años 60 y 70 tenemos muy vívidos los recuerdos  del desgarro que nos producía  ser ciudadanos de segunda categoría en los países de acogida paradójicamente acompañando nuestro inveterado orgullo de ser españoles con la humillación  de ser naturales de un viejo gran país postrado en la decadencia y excluido de la casa común europea.

Felizmente en 1978 se escribió una nueva Constitución y se entreabren todas las puertas que estaban cerradas. Los españoles nos reconciliamos con nosotros mismos y nos reencontramos con nuestros vecinos europeos y los valores y los proyectos civilizatorios que cimentaban el proyecto de reconstrucción y unificación europea de la posguerra mundial.

La apertura al exterior forma parte del consenso de la transición y del texto constitucional, donde no aparece aún nuestra presencia en la Unión por la simple razón de que aún deberán trascurrir 8 años hasta que la adhesión se materialice. En el Texto y en la trama del acuerdo nacional, que explica la prácticamente unánime aceptación del texto, encontramos los argumentos fuertes del reencuentro de la  España oficial con la  voluntad de los españoles de reconciliarse y  superar las querellas que nos habían envenenado durante 200 años:

1.- la querella territorial: reconciliando la España del centro con la España de la periferia.
2.- La querella social: compatibilizando los derechos de empresarios y trabajadores alrededor de una economía de mercado con profundos compromisos sociales.
3.- La querella religiosa: superando el foso entre creyentes y laicos mediante un modelo de respeto mutuo.
Y, por último, y como variable de cierre, las viejas querellas sobre política de exterior y de seguridad, incluido el reconocimiento del fundamental papel de los funcionarios militares en el espacio público y su subordinación al poder civil.

Todas las ocasiones son buenas para poner en valor la obra restauradora de las capacidades de España que produjo la Constitución de 1978. También en la definición del papel de España y sus ejércitos y en reencuentro con la familia europea y occidental, en plenitud de derechos y obligaciones. No lo olvidemos como hacen los frívolos que piden la revisión constitucional o del Pacto constituyente sin percatarse de que es un capital político raro en nuestra historia y difícilmente sustituible por nada que nos asegure mejores resultados que los alcanzados desde entonces.
Probablemente esta normalidad democrática no genera grandes entusiasmo y al hacer consuetudinaria la naturalidad deja poco espacio a las ensoñaciones heroicas de tirios y troyanos. Eso de que los españoles seamos políticamente tan convencionales como nuestros socios comunitarios produce a veces incomodidad en los espíritus necesitados de novedades. Yo mismo recuerdo habérselo planteado con cierta reconvención a Felipe González, cuando yo era muy joven e inmaduro. Recuerdo que al interpelarle con esta preocupación me respondió con  frase  provocativa: “Ciertamente”, me dijo, “nuestro proyecto debe consistir en que España sea políticamente tan aburrida como Dinamarca”. 
LA  NUEVA DIMENSION EXTERNA DE ESPAÑA

El basamento de la dimensión externa de España y de sus fuerzas armadas se encuentra en los preceptos constitucionales y leyes orgánicas de desarrollo. Reparémoslas brevemente:

En el Preámbulo, de forma solemne, la Nación española proclama, entre sus objetivos mas preciados, su voluntad de “fortalecer las relaciones pacíficas y de colaboración entre todos los pueblos de la tierra”
El Art. 8, piedra angular de la política militar de la Monarquía constitucional y democrática fija para las FFAA la triple misión de garantizar la soberanía e independencia de España, defender su integridad territorial y defender su orden constitucional. El mismo Art. atribuye también a  las Cortes el mandato de regular por Ley Orgánica las Bases y Misiones de nuestras. En cumplimiento del mandato constitucional la vigente Ley Orgánica 5/2005 de 17 de Noviembre, de la Defensa Nacional, regula con precisión la organización, misiones y comportamiento de los militares y la contribución a la defensa de España de todos los recursos de la nación.
En el Cap. III, Art, 93 y ss., sitúa en las Cortes Generales, sede de la Soberanía Nacional, la facultad de autorizar Tratados Internacionales de carácter político o militar.  

Quizás merezcan un breve recordatorio, por inéditas  en nuestra historia diplomática y militar, el fundamento jurídico de las misiones de paz en las operaciones de nuestras fuerzas armadas en el exterior. La ya referida Ley 5/2005, de 17/11 de la Defensa Nacional, en sus Art. 15 y 16 establece la arquitectura jurídica y conceptual que las somete a las garantías jurisdiccionales y de control parlamentario, que se han ido precisando y mejorando desde la experiencia adquirida en las importantes   operaciones militares-humanitarias realizadas por nuestras FFAA en la etapa constitucional. 

La orientación estratégica sobre el papel de España en el mundo y las misiones y tareas de sus FFAA. contenida en estos actos fundacionales, constituye uno de los pilares del Pacto Constitucional fraguado en la llamada Transición y, en cuanto tales  cuestiones de Estado situadas fuera del debate partidario y de las luchas electorales, al menos de los dos grandes Partidos Constitucionalistas, que concitan además, invariablemente, más del 80% del apoyo popular.

Este consenso básico, mas allá de matices o peleas coyunturales de ha mantenido en las diversas alternancias de poder. Es uno de los capitales políticos que hace a España un socio responsable y previsible ante nuestros aliados, No ensombrece este juicio ni siquiera la más delicada cuestión suscitada en 1980 con motivo de la adhesión a la Alianza Atlántica. No quiero suscitar debates sobre situaciones sobre las que, en todo caso, se ha  pasado la página. Pero como fui testigo  de las circunstancias que precedieron y acompañaron el referéndum, permítanme que les diga que tampoco entonces estuvo en cuestión la arquitectura básica del consenso. Mucha gente pensó, con razón, que la posición inicial del PSOE:”OTAN, de entrada NO” era  lo suficientemente ambigua como para que posteriormente se solicitara un voto afirmativo en el referéndum. Y así fue: La negativa inicial se explicaba más por la forma en que el Gobierno realizó la adhesión que con los fundamentos de la propia adhesión. Cómo es conocido esta ambigüedad no fue muy bien apreciada por una parte de nuestro electorado y lo pagamos caro. Si alguna vez los antiatlantistas prestaron su apoyo al PSOE es obvio que tras el refendum se produjo un divorcio que todavía dura.
La solidez del consenso de los partidos constitucionales es aún más consistente en nuestra pertenencia a la UE. Muy consistente y publicitado en momentos tan significativos como la ratificación refrendaría del proyecto de constitución. Menos publicitado pero no menos consistente en el día a día del trabajo en las instituciones comunitarias y, muy elocuente durante las presidencias rotatorias del Consejo.

Yo he vivido 2 de las 3 presidencias: la del año 2002 del presidente Aznar y la del 2010 del presidente Zapatero. Ambas, por igual, estuvieron rodeadas del respeto y del apoyo de todos los diputados, independientemente de los enfrentamientos coetáneos existentes en España entre los dos grandes partidos, en mi opinión, exagerados y peligrosos. Pero en ambos casos no hicieron mella y tanto los diputados europeos gubernamentales, como los de la oposición, hicimos causa común con igual determinación en asunto que consideramos de Estado y que era del mayor interés nacional y europeo.

Todas estas cosas, que no tienen precedentes, felizmente ya forman parte de la normalidad y la cotidianeidad de los españoles, que ven a sus políticos y a sus soldados en Europa, y en cualquier parte del mundo con los mismos usos, capacidades y tareas que los países centrales de la comunidad europea e internacional.

Puedo asegurarles sin ninguna sombra de narcisismo que en mi experiencia España es hoy un país respetado, e incluso muy apreciado. Ciertamente en los últimos dos años estamos sufriendo una cierta erosión en nuestra credibilidad. La crisis económica y nuestros malos datos macroeconómicos influyen en nuestras capacidades. La vida no hace regalos y nuestros socios, que son eso socios, y no hermanos de la orden tercera de S. Francisco, como es lógico aprovechan para mejorar sus posiciones relativas en todos los escenarios de las competición, sean estos económicos, diplomáticos o militares, en los que se juegan influencias e intereses.
El balance general de estos años, los de nuestra presencia en la OTAN y en la Unión Europea si se hace sereno, sine ira et cum studio, es para todos los observadores merecedor de la más alta calificación: España ha dado pasos de gigante en todos los escenarios. España ha recuperado su retraso histórico en menos de una generación y hoy ocupa el lugar que le corresponde por su población, por su riqueza, por su capital físico y humano. 
Yo diría que en alguno de los retos asumidos y en momentos puntuales hemos jugado rozando la excelencia, y muy por encima del lugar intermedio que objetivamente es el nuestro, como potencia intermedia. Ya saben, en la esfera comunitaria, somos el más pequeño de los grandes y el más grande de los medianos y pequeños. Pero jugamos en la primera división y solemos estar arriba en la tabla. A ello ha ayudado ¡como no! El capital intangible que tiene España en su historia, su cultura, su lengua universal y sus relaciones con Latinoamérica. 
Y si me dejan añadir, desde un punto de vista objetivo y nada sectario, del enorme papel y prestigio que han tenido dos españoles en la escena de la UE y la OTAN: Felipe González y Javier Solana. El primero como uno de los líderes con más visión en momentos tan señalados como la unificación alemana, el hundimiento de la Unión soviética, la creación de la Unión Económica y Monetaria, las políticas sobre la ciudadanía y la cohesión europea. El segundo como secretario general de la OTAN en momentos tan críticos como la guerra en los Balcanes, y como primer Alto Representante de la UE y arquitecto de la Política  Exterior y de Seguridad Común Europea. Ambos acaban de sacar en las últimas semanas sendos libros sobre los asuntos que estamos comentando esta tarde y cuya lectura es muy recomendable para quienes quieran conocer más a fondo el anclaje de España y Europa en estos momentos de  grandes procesos de cambio en la escena mundial.
MIRANDO HACIA DELANTE

De modo que España ya llegó adonde tenia que estar. Pero el viaje no ha terminado. De hecho otra historia ha comenzado y se nos esta desvelando un futuro de rasgos muy exigentes. España cambió pero ni Europa ni el mundo se han quedado donde estaban hace 20 años y hoy hay un orden internacional inimaginable cuando en la década de los 80 nos incorporamos a la Unión Europea y a la OTAN.

Otro mundo ha surgido a partir de los profundos cambios políticos económicos, tecnológicos y militares  de las dos ultimas décadas y que sitúan a Europa,, según la opinión de los analistas mas sagaces, ante retos no inferiores en su complejidad que los que tuvo que enfrentar al final de la segunda guerra mundial. 
Recordemos que en aquel momento además de superar las devastaciones de la guerra tuvo que  cerrar las heridas del pasado y construir un nuevo paradigma que la permitiera reconstruirse  frente a la amenaza soviética y a  tutela de los EEUU, las dos grandes potencias extraeuropeas triunfantes. Pero percatémonos que en este momento Europa está ante una gran emergencia y corre el riesgo de dejar de ser significativa en la escena universal.
Tres hechos, al menos, deben ser considerados para aproximarnos a las diferencias del nuevo escenario  que abre el Siglo XXI:

1.- Cayó el imperio soviético y cambió la geopolítica del Siglo XX.  Curioso este siglo que conoció el auge y la derrota de las dos grandes  ideologías totalitarias que se creyeron milenarias: el fascismo y el comunismo. Una fue cruenta, la otra pacifica, pero las dos extremadamente dolorosas para millones de seres humanos. Tras la caída del Muro de Berlín en 1989 se diluye el enemigo político, se minimiza el riesgo militar, se quedan huecos y disfuncionales los conceptos estratégicos. Pero paradójicamente Europa al ganar también pierde: Se diluye su valor  estratégico y se devalúan los fundamentos de su específico modelo social.
2.- La globalización y la revolución tecnológica cambian el orden económico global. La producción de bienes y servicios en la economía de mercado ya no será nunca mas una cuestión de 600 millones de personas y 400 millones de trabajadores del mundo occidental sino de 6000 millones de personas y 4000 millones de trabajadores en un solo mercado globalizado, compitiendo por los mismos mercados, las  actividades y empleos. Las nuevas tecnologías de la Información y de comunicaciones dejan sin sentido los conceptos de centro y periferia. Se cambió la tradicional división del trabajo, los países emergentes dejan de ser meros productores de materias primas y sustituyen la hegemonía Europea en la producción de bienes industriales. La industria financiera se incrementa exponencialmente, se deslocaliza en cualquier parte del mundo y crecientemente su centro se desplaza hacia Asia. China es ya la segunda potencia económica y, con las ingentes sumas de su superávit comercial, la gran inversora  y la gran financiadora de las economías  y gobiernos occidentales. En suma, están dadas todas las circunstancias para que los perdedores y los ganadores de la revolución industrial  inviertan sus papeles.
3.- Europa esta en el epicentro de la mayor crisis económica después de la segunda guerra mundial. Lo indecible, la crisis del euro y de la aventura de la Unión Europea, puede ser imaginado. Y esta pesadilla puede hacerse realidad y Europa puede quedar reducida a un equipo de viejas glorias incapaz de jugar y mucho menos ganar en el nuevo orden mundial que se está gestando, y de sus capacidades. Deberíamos prestar atención a los mas perspicaces y experimentados analistas de la crisis y de Europa Antes les comenté del prestigio ganado por Felipe González. Acaba de presentar el informe que bajo su presidencia ha realizado el llamado comité de sabios. Su diagnostico es claro: Europa vive una emergencia. Su pronóstico es también muy elocuente: Los viejos buenos tiempos no volverán inercialmente. Si dejamos que las cosas sigan su dinámica, nuestro modelo no sobrevivirá.
España, su gobierno, sus responsables políticos tienen que prepararse en este nuevo siglo XXI para un escenario de problemas a los que no caben aplicar los remedios del Siglo XX, y mucho menos de volver a los del Siglo XIX, a la solución nacionalista y a levantar barreras proteccionistas. Digo antes de que se me olvide, que la apertura al exterior ya no tiene marcha atrás, entre otras buenas razones por la muy evidente de que somos una de las economías mas abiertas del mundo: mas del 60% de nuestro PIB está conectado al exterior, mas de seis millones trabajan en estos sectores, el 70% de la cifra de negocios de las 35 empresas de IBEX está fuera de nuestras fronteras, nuestra principal industria son los servicios turísticos, recibimos 60 millones de turistas y tenemos 5 millones de residentes extranjeros. Levantar barreras proteccionistas en España seria simplemente suicida.

QUE HACER

Enfrentar los problemas de la globalización es un desafío ineludible para Europa, y por tanto para España. Esta vez se trata, además, no sólo de aplicar los remedios sino de involucrarnos activamente en la construcción de tales remedios. Europa ya no es una instancia externa a la que acudir pidiendo ayudas sino un barco en el que tenemos honrosas misiones en el puente y en la sala de máquinas.

Tenemos que saber que vivimos en una de las pocas épocas de la historia y en una de las escasas zonas del mudo donde se ha producido simultáneamente el espacio económico altamente eficiente y la articulación social más justa y sostenible. Y tenemos que comprender una verdad elemental: este modelo europeo,  que ha proporcionado el mas largo periodo de paz, seguridad y progreso  a nuestro continente, el  llamado modelo social europeo, es un sofisticado producto político que exige a atención simultánea de tres variables, la económica, la social y la ambiental, bajo la premisa de que ninguna de ellas es renunciable, y que las tres no sólo son compatibles sino interdependientes. Incluso podemos añadir una cuarta dimensión, la de la paz social y la seguridad publica, que se alcanza de forma eficaz y con recursos muy modestos porque el éxito económico y social produce excelentes dividendos de seguridad.
El reverso de la medalla es que este círculo virtuoso no puede existir si falla el pilar de una economía altamente productiva que bombee los recursos que necesita el modelo. Y ese es el problema  crítico y acuciante que ha de resolver Europa es esta era de la globalización. Ese es el reto del que depende todo, incluido nuestro papel en el mundo y a la postre, la  supervivencia de d nuestro modelo. Incluido el componente seguridad.
Ciertamente enfrentamos estos retos de la mano de las otras economías desarrolladas de la OCDE y sobre  todo  los compartimos con nuestros aliados norteamericanos. Pero Europa está afectada por  la globalización  y sobre todo sufriendo el shock de la crisis económica con más gravedad y estamos perdiendo más competitividad, empresas y empleo. Primero, por que nuestros objetivos sociales y ambientales son irrenunciables y segundo, por nuestra incapacidad para impedir los movimientos  adversos en los mercados contra nuestra divisa, los tipos de intereses, el coste de financiación de la deuda soberana.
Es por ello que el primer remedio, los primeros cuidados de urgencia que necesitamos hacer es cortar la hemorragia que estamos sufriendo por el coste que los mercados están poniendo en las operaciones de refinanciación de la deuda que tan gravemente afecta a la capacidad de inversión pública y privada a nuestra actividad económica y al empleo disponible. El problema a resolver es claro: nuestra carencia de instrumentos de gobierno económicos incluso en el área del euro,  nos deja inermes frente a los operadores financieros interesados en sacar pingues beneficios por la erosión de  la economía y  las financias de los países más frágiles, incluido el nuestro. El riesgo se propaga y ya amenazan hoy la estabilidad de la  moneda  y, mañana,  la supervivencia del mercado único  y a la propia Unión Europea.
Pero  profundizar en la unión y levantar un autentico gobierno económico con instrumentos financieros de gestión y supervisión comunes y no solo intergubernamentales, con ser necesario no será suficiente. Necesitamos sobre todo mantener la competitividad de su economía y tener la relevancia precisa para hacer respetar nuestros legítimos intereses en la economía global. Tenemos que resolver con toda determinación y con la máxima unidad los problemas, endógenos, y las amenazas, exógenas, que lastran 

nuestra macroeconomía si queremos no ser aplastados por la dura competencia que presenta el orden y el desorden económico hoy vigente a escala mundial

Creo que lo lograremos, porque unos por virtud y otros por necesidad estamos todos aprendiendo que fuera de la Unión europea no tendremos solución. Los que tenían la tentación de salvarse solos, vista la interconexión de nuestras economías y finanzas, han aprendido con la dura lección de las crisis griega e irlandesa que estamos en la misma ladera del monte y que, como en una avalancha, la crisis arrollaría a todos por igual. Los que se duelen de las duras condiciones para seguir en el euro porque son conscientes que la moneda única y la Unión Europea son las únicas  oportunidades para  evitar la bancarrota y la ruina total de sus economías y sociedad.
Juntos podemos hacer frente a la crisis y al desorden financiero y somos  una potencia que puede ser oída, escuchada y respetada. Por separado  terminaremos al final de la fila y en la irrelevancia frente a USA y los emergentes. Juntos multiplicamos nuestras capacidades. Juntos podemos mantener la  moneda única y las instituciones financieras que nos permiten autonomía. Juntos podemos beneficiarnos de un mercado interior de 500 millones de consumidores, donde se desarrolla el 80% de nuestros intercambios comerciales. Juntos representamos el 30% del PIB y el 40% del comercio mundial. Juntos tenemos el doble de población que USA. Juntos llevamos varios cuerpos de ventaja a china en capacidad tecnológica, educación y capital humano.
Somos, además, la región de mayor  calidad de vida y estabilidad social del mundo, y somos muy capaces, si nos lo proponemos, de realizar las adaptaciones en nuestro modelo social de forma que no trabe el desarrollo del empleo, la productividad y el desarrollo del espíritu emprendedor y empresarial.

Las tareas que nos esperan en el ámbito de la seguridad y defensa son también muy exigentes. Tenemos, nada más y nada menos que llenar de contenido las nuevas políticas proclamadas en el Tratado de Lisboa pero que están aún huérfanas de concreciones y medios suficientes. La mera creación de los órganos y los responsables unipersonales está muy lejos de conformar unas capacidades que permitan levantar la política exterior y de seguridad que el Tratado permite y la  política de defensa común que sería preciso construir.

La última cumbre franco-británica nos recuerda desgraciadamente que no está maduro el camino de la unión y que franceses y británicos todavía intentan mantener, contra todas las evidencias, la ensoñación de continuar como grandes potencias. Rendidos a la evidencia de que carecen de capacidades individuales, aún continúan con la esperanza de seguir sobreviviendo complementándose en lugar de avanzar por el camino comunitario. Píldora demasiado amarga para que sus resabios nacionalistas. 
Tendremos todavía algún tiempo  que continuar en la UE con una política de seguridad a medio gas, lejos de lo que la lógica y los tiempos nos exigen  y  con una política que aunque dice ser común, lo cierto es que, en lo fundamental, sigue siendo de estricta cooperación intergubernamental. Es mucho comparado con los precedentes históricos pero poco, muy poco, frente a los requerimientos del mundo actual y las exigencias del futuro de Europa.
El otro escenario, menos lírico pero mas práctico, es el que nos proporciona nuestra pertenencia a la OTAN. Con un escenario y las perspectivas  bien distintas a las que había en el momento de nuestra incorporación.

Está aún muy reciente la importante cumbre de OTAN de Lisboa. No hace aún ni una semana que se ha producido este evento y los acuerdos que serán un autentico parteaguas en la historia de la Organización. Se ha dicho y con razón que habrá un antes y un después de esta cumbre de Lisboa.
Hemos visto cosas que eran inimaginables hace sólo poco tiempo. Por ejemplo, ver participar en la cumbre como invitado al presidente ruso  o  que el presidente americano le conceptúe de aliado , o que se abra la hipótesis de una asociación rusa al escudo  antimisiles o que la propia Rusia facilite la base logística más avanzada para las tropas de la OTAN en Afganistán. 
¡Ya sólo nos falta ver a los rusos como miembros de la OTAN para que el relato nos resulte más fantástico! ¿Qué pensarían en ese hipotético momento los anticomunistas más veteranos y sobre todo los comunistas más irreductibles?
La OTAN de 1980 nos defendía de amenazas que hoy se han cuasi esfumado. Pero otras no menos inquietantes se han revelado en estos treinta años. Más difusas, nos obligan a considerar nuestra seguridad más allá de los límites del área y a las que no cabe responder solo con políticas convencionales de defensa, con sólo armas, mucho menos las nucleares, y con sólo las fuerzas armadas. Aunque, como es obvio,  sigan siendo insustituibles.

En Lisboa se acaba de aprobar entre los aliados el nuevo concepto estratégico de la Alianza, el que nos debe dotar de las capacidades suficientes para asegurar nuestra seguridad y defensa en las próximas décadas. La seguridad y defensa de los 28 miembros, e incluso la de los antiguos adversarios que quieran colaborar con una organización que es clave para la seguridad en todo el globo, se extiende a cualquier parte del mundo donde se produzca la amenaza.
¿Cuáles son estos nuevos riesgos y amenazas?: Todos aquellos que pongan en peligro o atenten contra nuestros valores, nuestros intereses vitales, los equilibrios básicos de la vida en el planeta, o  contra los instrumentos de la economía que nos resulten precisos para garantizar nuestro futuro. 
Es sencillo reseñar los más preeminentes:
· La amenaza del terrorismo internacional.
· Las amenazas a los sistemas informáticos estratégicos.
· Las amenazas climáticas y energéticas.
· La proliferación o banalización de los sistemas balísticas de largo alcance.

España está singularmente afectada por alguno de estos riesgos y su seguridad depende en buena medida de las capacidades compartidas con los aliados y en conseguir un concepto estratégico que cubra también los riesgos específicos de la zona mediterránea y del noroeste de África.

Unas palabras antes de terminar, sobre el riesgo terrorista, pues en él se visualiza  la pertinencia de la dimensión exterior para nuestra seguridad. Los españoles algo sabemos de esto, ya hemos sufrido en nuestras carnes y conocemos cuán seriamente estamos su punto de mira. Pero hemos de profundizar y sacar todas las lecciones de lo que nos ha pasado y de lo han sufrido y sufren en otras partes del mundo.
Aún hay entre nuestros conciudadanos un elevado numero de gente que piadosamente creen que podemos quedarnos al margen solo enunciando el deseo de no beligerancia con los fanáticos y con los terroristas. Creen que basta declararse pacíficos para que nos dejen en paz. Lamentablemente los terroristas, nada pacíficos, no sacan esa conclusión sino más bien la contraria y la historia muestra que el desistimiento y el apaciguamiento cosechan más determinación en los agresivos al creerse vencedores. Europa en los años 30 sufrió la dura enseñanza de que no se calma a los agresores con buenas palabras y desarmes unilaterales y que si queremos la paz hemos de demostrar nuestra determinación en salvaguardar nuestra seguridad.

Es verdad que Europa, y España, no basa su política de defensa y seguridad en un proyecto de convertirse en una superpotencia militar. Pero a veces es muy equivoco el termino ingles soft power, para definir el concepto de la estrategia europea pues, al menos en su traducción castellana lo de “poder débil” es una contradicción en si mismo, un oximorón, un objeto imposible. El poder blando no es nada. 

Es obvio también que el poder y la seguridad tampoco es sólo cuestión de armas y soldados. En Lisboa,  la OTAN, ha abierto un nuevo enfoque para que la seguridad que incorpora elemento nuevos a los concepto de la defensa. Elementos nuevos y complementarios,  que procuran las organizaciones internacionales, como la Unión Europea, o las de la sociedad civil. Funciones para la seguridad compatible y complementaria pero nunca sustituible de las misiones que realizan las fuerzas armadas, en la prevención y en la resolución de los conflictos y frente a las amenazas del orden publico internacional.

Creo que ya es hora de ir concluyendo y resumiendo: Hemos visto el largo camino recorrido por España y sus ejércitos para ocupar nuestro sitio la comunidad internacional, en general, y en la UE y la OTAN en particular. Les he presentado también los cambios geopolíticos y estratégicos y los retos difíciles que tenemos como españoles y europeos. Les he manifestado mi confianza en que podremos ganar un futuro de paz y progreso huyendo de la tentación aislacionista y trabajando con nuestros socios asumiendo todas nuestras responsabilidades. Estoy convencido que el futuro no será igual pero no tiene que ser peor si acometemos los cambios que nos exige el nuevo orden internacional. Es especialmente importante que ganemos la batalla de la competitividad de nuestra economía pora mantener nuestro modelo social, nuestros valores, nuestra seguridad y nuestra relevancia a nivel planetario, Los españoles tenemos que mantener nuestra unidad y solidaridad nacional y trabajar eficientemente por estos mismos objetivos en nuestra Unión Europea.

Europa es nuestra fuerza y nuestro futuro. España ha hecho prueba de una gran capacidad para recuperar el tiempo perdido en el pasado. Ahora tenemos que mantener el  esfuerzo, el trabajo y el tesón para seguir en el centro del proyecto de unión europea aportando nuestra mejores capacidades y nuestra voluntad de renovación y mejora. La Alianza Atlántica nos ofrece el marco para cubrir las generosas proclamas de nuestra Constitución para que seamos un país que aporte capacidades y esfuerzos para la paz y seguridad entre todos los pueblos de la tierra.
Quiero terminar expresándoles mi convencimiento de que tenemos ante nosotros, en la OTAN y en la Unión Europea, grandes retos pero también grandes oportunidades. No podemos permitirnos el lujo de no estar a la altura de las circunstancias de este nuevo tiempo y de las responsabilidades de este gran país que es España.
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